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ADVEROTOíA. .

D. Juan Fernandez, Administrador 
y  Redactor que ha sido de El Toreo, 
ha dejado de tomar parte en toda cia­
se de trabajos de este periódico.

REVISTA DE TOROS DE MADRID.

7." corrid a  de abono verificada e l dom ingo 
16 de Junio de 3 878.

Presidencia de D. José Teresa García.
La otra maSaoa estaba mi humilde preaona 

rascando la Tibueia, cuando arrean do* gulpeai- 
tos á mi puerta, tiro de ios sem  jos y me ea- 
cnentro que quien íiamaba era na ménos que mi 
compare Araenio, dclur eu Tauroináquia y mu 
entendió en todo lo que «i an cutrnoa.

 ̂iJosú, camará! ¿qué ñipa se le ha salió ua ve­
nir por estos anduinalcs?

Pues ná, me dijo, sabeiá V i. qoe el lio Pa-o
f’ i ic í .tg ó  q u e  h ia iera  la s  

rev is ta s  p a  E l  T o k e o : le  j e c h o  la  d o  la  co rr ía  
p a s a , p e r o  la  q « e  v ie iie  n o  la  h ará  n a id e  m a s  q u e

b a sta  q u e
■ S  n !t ? ‘ por ahora no puco.jEsta usté, stnur Pepe?

ma'rnfar '̂^  ̂ ^ quepoé
Oro moIMo qoe faerc: ná, voy ahora mesmo 

A comprar nn ctaercillo de papel, y on lápir, y

de paso se viene usté conmigo y echaremos unas 
lamparillas.

En efiecto, foimos á la tienda de la esquina, 
remojamos la garganta y compré el papel; lápiz 
me ahorré de comprar, porque el tendero, que 
es afisionao y muy romboso, tavo la filaniropia 
de prestarme nno, partido por la meti, con el 
Cual apante en la pisarra io que le llevan de 
fi&o. Por snpaesto, que á condición de que se 
Jo degclveré á la noche. Una víz ya en la 
calle, di las grasias al señor Arsento por el 
puesto de honor que me conseoia, y nos despe­
dimos hasicodo tres reveronsias, á semejansa de 
ios emhajaores annamitas.

Lo gno he relatao pasó el martes; hoy es do­
mingo y no hay mas reme :Ío que dirse hásia 
la plaaa á cumplir con la obligasion, conque,

Chica, empeña ese colchón 
7 tóo Jo que bailes á mano 
y  vete sin diliisioc 
á comprar al lió Casiano 
billetes pá la funsinn.

El se fmpfua en que no ha dir 
é. la plasa la prebesa, 
y  no pára de subir 
Jos presios, pá conseguir 
que solo vaya grandeva.

Garas estáu h s  enIrás 
sí te vás al mostraor; 
pero despnes... ya verás, 
de fijo hay revendeor ' 
que te las dá... regahis.

/

En fin, dame la garrota, 
el chapeo y los papeles,

. tráete bien llena la bota, 
ponte el traje de caireles 
y  vámonos hoy de jota.

Agnarda, vamos á mirar el cartel, á ver si 
quiere Dios qne nos eche Casiano toros do Laf- 
fítte, qne base macho no los vemos. Yo siempre 
le estoy disiendo: Eche Vd. toros de Laffitte, 
hombre, échelos Yd.; y él, ná, empenao en que 
no los ha de echar. En lo que vá de temporá no 
ha echao más qne quinientos Lafílltes. iCóma 
ha de serl

Pues señor, matarán im primero y  dos terseros 
espás, ó sean Frascuelo, Eermosilla y Felipe 
García; picarán de tanda dos Pacos, ó lo que es 
lo mismo-, F. Calderón y  el Chuchi, y se corre­
rán bichos del dnque do Veragua, emptsaudo la 
función á las cinco en punto.

Eoterao de todo esto me tiré por la calle de 
Alcalá, cnande al llegar á ese gra^ comedero qne 
llaman MeDÍsterio de Hacieuua, oi gritar \eh\ á 
la Plaza á tres realesW y cayendo en la tenla- 
sion tomé nna ración de coche por el corto inte­
rés mensiouao.

Más de treinta y seis grados 
marca el termómetro, 
las cuatro está apuntando 
mi calderómetro.
— {Ebl calesero!
Toma loa tres rúmbeles 
y  anda lijero.
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EL TCílEO.

— jPáral qae ya llegamos.
— IlSóóóóin... iMayoraUIl 
— Á.rrímate» bajamos.
— A.nda, chavala.

^Varaos entrando, 
que la hora del despejo 
se acercando.

 ̂ Apenas entré me subí á mi tendido. En segoi* 
da empesaronlas seremonias de despejo, paseo 
y  demás, y una vez colocados F. Calderón y el 
Chuchi en sus respectivos puestos y todo en or­
den de batalla, sonó el clarín.

Veinticuatro mil ojos se clavaron en la puer­
ta del chiquero que, á impulso de la diestra de 
Albarrán, giró sobre sos goznes, ydió libertad al 
primer astado de la Urde que. ostentando el 
hierro y la divisa del duque de Veragua, se pre­
sentó en !a arena.

Era el chaval berrendo en negro, capirote, 
botinero, de muchas libras y buen mozo, con la 
cuerna apretada y delantera. Apenas salió al re­
dondel, se vió acometido por un valiente perrl- 
llá  berrendo en co orao, que estuvo largo rato 
dando quiebros y cambios al bicho, sin que hu­
biera un capote que pusiera ñu al espectáculo 
no anunciado. Cojen al perro, lo ensierran y 
vuelve á salir á dansar otra vez.

— iHombre, qué gracial— En ñn, vamos con
la lidia. . . .

El to«) remataba en las tablas, pwo era lar­
do para los caballos, lo que no le impidió resi- 
bir tres caricias del Chuchi, dándole el bicho en 
cambio da la última un revolcón y nasiéndole 
soldao de infantería. E ltio Paco Caldera mojó 
dos veses la laneeta, y sin medir la tierra per­
dió el rosinaute. y ápoco también pierde á Feli­
pe, qne al ir á baser el qaite quedó embrocao, y 
Mlió daosando, librando los derrotes, grasias á 
sus buenas piernas.

Sin más preámbulos, sacó el zeñor presiente 
el moquero y se presentaron en campana Arml- 
11a y Valentín á cumplir el compromiso, yén­
dose hacia el toro, qne se hallaba noble y  en 
buenas condisiones, el primero, y  dejándole nn 
par de pendientes al cuarteo y bueno, porque 
Dios quiere. Valentín también sitó, le arrancó 
el bicho, y ... ná, hiso una salía más falsa qne el 
alma do Judasi pero luego, algo encoragioao, se 
tiró al enemigo y le arreó otro par de pelenden­
gues, también cuarteando. Eatéban, páel último 
par, quiso variar por no andar siempre cuartean­
do y se le ocorrió poner un par de un modo ori­
ginal. ¿Cómo dirán uslés que lo puso? Pues lo 
puso al cuarteo y se acabaron loa palos del pri­
mer rumiante de la corría.

—Oiga Vd. (me dijo entonces nn viejo algo 
ansiano qne estaba á mí lado coa sos anteojos 
de cristal y tó, y con el pelo ya berrendo en 
blanco). ¿No ha dicho Vd. que nos iba á decir 
cómo so llamaban los toros?

—Tiene Vd. tazón, se me habla olvidao, aqní 
los traigo apuntaos.

Este qne es algo teniente lo llaman Soraító, 
pero déjeme Vd. mirar qne ahora v i  á enten­
dérselas con el mosquito el compare Salvaor y 
ge me está ocurriendo nna espesie de copla á 
propósito. Oiga Vd.:

Fuera todos de ahí, que ya ha sonado 
del clarín y el timbal el ronco toqne; 
qneFrascnelo su brindis ha lanzado, 
y  viene con moleta y con estoque 
á convertir al toro en estcfaio.

¿Qoé tal, lo ha parosio á Vd. bien? Pues abo­
za á callarse.

Con el rojo trapo en sarda y  el alfanje en la 
derecha, se encara Salvaor con el$or(¿((o, que á 
la verdad, estaba más noble qne el primer du- 
■que que hubo en el mundo, y le enjareta tras 
pases naturales y cuatro con la derecha, todos 
'de segunda calidad.

EL Sordiío tenia la cabesahumillá, por lo que 
entonces se le ocurrió al chico trastearle por al­
to; dióle dos cambiados y uno de telón muy 
oportuno, y  sitó pá resibir, pero resaltó otra 
cosa, que fué ana estocá aguantando, calda al

lado contrario, que bastó para echar al animal 
á la carniseria.

Aqní la soberanía nasional no estaba confor­
me; la mitad de la plaaa aplaudía y la otra metá 
silbaba; porque como lo mismo cuesta lo uno 
que lo otro, cada uno base lo que más rabia le 
dá; pero aquí, señores, el lio Pepe les dise á ns- 
tés y tóalos qne quieran oirlo, que tenían más 
rason los qne aplaudían.

—Vamos á echar un sigarro mientras arras­
tran esos infelises, porqne lo que es á mí no me 
ha tocao al lado na bueno, como los suaedo a 
oíros añsionaos, que cuentan lo que pasa en la 
corría y  siempre tienen la snerta de asentarse 
entre buenas mosas. Yo en algo me he de en­
tretener, porque lóá los de mi alredeor son vie­
jas y feas; solami nte detrás tengo un desalmao 
que se entusiasma por tó y me está dando de co ­
ses desde que salió la cuadriya.

— ¿Lo dice Vd. por mi. lo de las cocea? me 
dice el hombre levantando una estaca y enca­
rándose conmigo; pero apenas diqueló mi fisio­
nomía, cuajá de jabeques, sarrinconó y  me pi­
dió humildemente premiso pá patear un poco, 
sin que mofendiera.

— Bueno, palaléeVd., compare; vengan esos 
sinco y ponga Vd. ateoaíon, que están abriendo 
otra vez la pnarta del estarivel.

Y  de verdad que se abrió, y salió más ligero 
que una saeta Peregirmo, que era negro zaino, 
aunque listón, cornivuelto y  abierto de astas.
Eq cuanto á romana, era bastante ménos que el 
anterior, y annqae era voluntario era muy blan- 
dlto.

F. Calderón empesó la faena de este Peregri­
no con una mala vara con honores de marrona- 
80, y Inego sinco más sin noveá, manteniéndose 
enlusarsones del pegaso más tieso que Gori- 
neldo el enesntao. El Chuchi puso otras sinco, 
pero aquí sí hubo noveá, porque en una de 
ellas cayó, hasiendo vorterelas sobre el lomo del 
Peregrino; sin duda quería desirle al oído alguna 
cosilla referente á la peregrinación de los rome­
ros. Frascuelo, al auxiliar al volatinero, pierda el 
trapo y ... grasias á que no pasó ná. Total, onse 
varas y una voltereta; todos loa payasos jjn  el 
mesmo agujero. Cuando picamos bajo, señores, 
siempre debimos: «No tenemos un compás en las 
manos;» peio cuando hay un agujero que duela, 
entonses, paese que hay imán en él; todas las 
puyas van al hoyo. Yo también he picao en mis 
tiempos y sé las maulas. Y  vamos á los palos; 
allá vá el amigo Tornero con toa la sangre tore­
ra del mundo á clavar un par cuarteando, des­
igual, pasado, bajo, y todo lo que Vds. quieran.

— jEse sí que está bienl desla el matasiete de 
mi espalda, pataleando hasta casi echarme aba­
jo  de mi asiento. iEse sí qne está bien! ¡Mírele 
Vd., en medio de las costillasl y aplaudía como 
nn descosido.

— Dios le ampare á V d ., hermano, y no nos 
rompa ahora loa oidos después de habernos roto 
el todo la parte trasera á fuerza de patear.

No pongas, p h  Tornero! banderillas 
Del ínfelice toro en las costillas.

Cosme cumplió su misloa con dos pares, el 
primero bueno, y el segando regular nada más. 
colocando Mariano el penúltimo, que también 
füó regularcillo; pero todo cuarteando. Aquellos 
pares da frente, ó á topa-oarnero, ó de cualquie­
ra otra casta, se ha perdido, según parece, la ai- 
mieote; en metiéndonos en ana rutina no sabe­
mos salir de ella. , , t  .

Vamos con el mataor, que después dei brm 
dis de ordenansa se ha dirigió al bicho y ya me 
le ha arreao sinco pases con la ereoha y tres por 
alto; acto seguío se echa la escopeta á la cara y 
dispara un pinohaso á nn tiempo sin soltar el 
arma. Vuelve á encararse con el enemigo, y sa- 
randeando el cuerpo lo larga dos naturales, tres 
con la erocha y dos de ios de hácia arriba, ter­
minando la funsión con una estocá á volapié, 
buena. Ya paresia que el animalito habla aoabao 
su papel, cuando ol puntillero lo levanta, y has­
ta el tercer puaetaso no lo entregó á ios muleros. 
El aaimilucho eslavo coa buenas condiciones

en el segando y último tersio de la faena, y nnx 
vez intentó largarse por la puerta de caballos, 
pero no llegó á saltar. Pá loa que deseen saber 
cómo iba vestío ol mataor, que era Hermosilla, 
tengan entendido que su traje era azul y oro.

S illeío se llamaba el terser aoimaliUo corrío: 
salió de estampía tomando las dos primeras va­
ras de refilón, las cuales pertenecieron nna á 
cada picaor de tanda. Era S illeío de pelo negro, 
cornialto y  algo vuelto. Las condisiones mora­
les eran algo desgrasiás pá nn toro de su casta, 
poes era más blando que la manteca en verano 
y  llegó á volver la fila. Nueve^ varas apretando 
bien poco, le pusieron los longinos, notando mi 
hamilde presoniya que las que hasisn núme­
ros nones las ponía el zenor Calderón y las 
quehasian los pares su camará el Chuchi. Segnn 
paese seria un convenio que hisieron los to­
cayos.  ̂  ̂ ^

— ¿Cuántos caballos ha matado este toro?—  
preguntó el del pataleo.

— Pues mire usté al roondel— lo contesté—  
sero al cosiento.

__¿Y quiénes son los que parean ahora?
__Pues son el Ostión y  Corito; pero no me

haga Vd. más preguntas, que yo he venío aquí 
á ver torear y no he venío á desaminarme, lo en­
tiende nsté.
. __Poes lo que es ver torear, no verá nsté
mocho. Lo que verá usté será correr de aquí pá 
allá, pinchar á los toros y acabar con ellos, pero 
nada más.

— En eso lleva Vd. rason; pero tampoco ha 
venio aquí á qne me den consejos y mucho mé- 
noB á estarme de palique con osté.

Por fin calló mi hombre y pude guipar que el 
Ostión estaba clavando sus rehiletes al cuarteo 
V serca de las orejas del coroúpeto. Su pareja 
Corito clava medio cuarteando, y  Ostión repite 
con uno bueno. Todo ya se supone que había de 
ser al cnarteo.

En este tersio de lidia el toro estovo bien. 
Dejóse oir la voz de los clarines  ̂y sambombeo 

de los timbales, annnsiando á Felipe qne le ha­
bla llegado el momento de combatir con el S i­
lic io .

Y con singular donaire 
echa sn brindis Felipe 
y  tira la gorra al aire,

y se marcha hásia el rnmiante, largando dot 
pases naturales y ono con la erocha; poro éste á 
poco le cuesta á él pasar á la enfermería; pues 
al darle, cayó de hosicos delante de la fiera, per­
diendo tós los-chismes, salvándose porque el toro 
no hiso por él.

Guando vea á Felipe le he de desir que no 
vnelva á haser eso; porque lo que es si á él le 
gustó á mí no me hiso gcasia. Vamos andando: 
seis pases con la erecha, dos por alto, dos cam­
biaos y uno natural, que fué el mejor de lós, 
precedieron á un pinchazo á volapié, cogiendo 
hueso; otro pase coa la erecha y  allá vá una 
estocá contraria arrancando. Ojho pases más, 
la metá con la derecha y la otra metá al natural, 
y  entonses nna estocá buena á volapié^ y hasta 
los mesmos déos. El toro en este tersio qneria 
bascar el bulto, y  Felipe tenia que andarse con 
precausion. EL puntillero no asertó hasta las 
tres, es desir, al terser sarrio.

Cuatro veces durante la faena intentó saltar el 
olivo el tal S illeío , una por el tendió 10, otra por 
el 1, y otras dos también por el 1 . Vaya, párese 
que al animalito no la gastaba mucho el re­
dondel.

Después del tersero, como es natnral, salió 
el cuarto, que en honor de la verdad fné el me­
jor de la corría; yo siempre he dicho que lo me­
jor son los cuartos, y si tuviera ¿nachos de 
ellos... en fin... Jabonero, meleno, gacho y biz­
c o  del Izquierdo, voluntarlo, da cabeza, 7 cor­
neando con la zorda, fué el mosquito que salió 
e n coarto lagar.

Al abrirse la puerta del chiquero, apareció 
oomo una exhalación acometiendo á loa caballe-L
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roB andantes qoe á la itqnierda del estarivel le 
ngnardabao. C iga rrero ilevaba por nombre el 
jabonero, qne aunque hermano de los anteriores 
y  reatantes demostró mejor qne ellos la sangre 
de su raza, y sostuvo el honor del hierro qne lle- 
•vaba en el costillar y de la divisa qne lucia en la 
oervlz. Tres puyases le señala Calderón cayendo 
«n  los tres lances y  perdiendo en el último nn 
rosinante; sinco clava Chuchi cayendo dos veces 
una de ellas sobre las costillas del « 5-arrcro qui­
tándole Salvaor el bicho, lo que le valió al chico 
aplanaos y que el lio Pepe le echara na sigarro 
de tres séntimos. El Artillero mojó dos veses, 
midiendo en las dos la arena con las costillas y 
perdiendo dos asémilas que con otra que perdió 
el Chuchi suman cuatro jamelgos fuera de com­
bate. Veneno se las entiende con C ig a rrero  y 
rneda por la arena al poner la puya, estando ai 
qnite Felipe, terminando la primera parto GoU- 
ta con una vara, con sn calda correspondiente, 
estando al quite Felipe también.

Vamos con ios palitroques. Lo primero qne 
bobo fué una salía en falso qne hizo Valentín; 
vaya un principio de semana, clavando luego nn 
par al cuarteo; despnes de esto. C ig a rrero  se 
arrimó á un rocinante muerto y allí le paso Ar- 
miiia nn buen par al sesgo.

Eso está bien, señor Estéban, si hubiera tenío 
otro sigarro de tres séntimos, se lo echo; pero \ 
amigo, no estamos pá gastos. Vuelve Valentía á j 
salir en falso, y al arrimarse segunda vez, pono j 
ál cnarteo los rehiletes á la atmósfera. Pero ' 
aguárdense oslés que allá vá con otro y  verán 
dónde lo pone. ¿Lo han visto ostés? Pues al aire 
también. Conque el primero pasadito y los de­
más al ambiente.

Clava. M:^rtio, más palos, 
qne viene el coco, 
y lleva á los Martines 
que clavan poco.

Y  atensioD, que está Salvaor brindando á una 
presona qne se baila en el palco 8 .

— ¿\ quién es á quien brinda?
— ¡Galle! ¡Ya vuelve ostó á preguntarme, al­

ma de cántaro! Paress qne soy yo nn Lape, que 
lo voy á saber tó. Pues míre Vd., voy á volver 
la jeta pá darle á Vd. gusto y  contestarla. ¡Ah! 
Es al Currito al que ha brindao. Ahora le veo. 
¿Está Vd. satisfecho? Pues ahora aunque sa le  
salga á osté el alma por la boca no me pregante 
más.
i?;- En efecto, al Curro era al que dedicó Frascue­
lo su faena con el mejor toro de la tarde. Por si 
antes no lo he dicho, porque no quiero que se 
ignore, llevaba el diestro vestio de lila mú re- 
bordao de oro, y con intensión de hascr algo 
bueno se dirigió al jabonero, que se hallaba en 
los medios y empesaba á bajar el josico hasta el 
suelo y en esta conformiá le largó tres natura­
les, dos coa la erecha y dos por lo alto más me­
jores que los antes se. hablan visto; esta es la 
verdá; y sin encomendarse á Dios ni al diablo, 
estando el bicho humillao se tiró al volapié y se 
pasó sin herir, como era muy natural, porque, 
¡hombre de Diosl ¿No veia osté qoe estaba el 
animal en malas condiciones? Después de esto pa­
só una ves con la erecha y dos por alto, bastando 
esto pá tirarse con ana estocá á volapié, buena. 
Machos in telig en tes silbaron porque el toro echó 
sangre por la boca; pero el tío Pepe le aplaudió, 
y  si hnbíera tenio otro sigarro de ios qne ya sa­
ben que yo gasto, se lo echo, sí señor, porque la 
estocá lo que tenia era pasá de pará y por tó lo 
alto, y la mayoría de la plasa le echó al chico, 
ya que no otra cosa, palmás.

—Dígame Vd. ¿De qué color es el toro que vá 
á salir ahora?— Me pregnutacon toa su calma 
ol ansiano de las antirrapas, ¡digol... anripa- 
tas..., cá, tampoco es eso; aguardarse á ver si 
lo digo: antiparras, eso es.

— Pues será del color que su madre lo parló, 
si es que no ha variado,— le contesté.— Ahora 
que no pregonta el de atrás lo base el de al lao. 
Vayan Vds. á preguntar á la cabesa parlante ó i  
la caja misteriosa, que yo vengo aqni á ver to­
ros, conque, hasta el verano.

En este momento dió Albarrán salía al qninto 
de la fuQsion, que se llamaba L ova d iío , y los 
preguntones pudieron ver qne era negro listón, 
bragao, cornibrocho, con volnntad, pero sin ca­
besa. Se presentó en la plasa corriendo como 
alma que lleva el demonio, y Hermosilla quiso 
pararle los piés tendiendo el trapo con dos veró­
nicas regulares, pero la tersera se quedó en el 
tintero, porque paese que se arrepintió de haber 
empesado esa tarea, y recogió la ropa y  se reti­
ró. Entrando en campaña los Qoijotes, sê  les 
arrimó hasta nnevo veses,' correspondiendo sinco 
de la.s lanzadas á Chnchi, dos al zeñor Paco Cal­
dera y otras dos al Veneno; ein que nadie caye­
se de la silla, ménos Chuchi en la primera en- 
contrá que salió dando sapatetas y cayó mn 
sercadel de cuatro orejas. jVaya un aeróte qoe 
pasamos! {Y cómo se pegaba el hombre al 
suelol

Hasta qoe Frascnelillo con su capote sacó del 
aparo al piquero que, por sn parte se rodó en 
busca de otro sitio más agradable, dejando allí 
la jaca para que se la llevasen las molas de 
arra.'tre. Pero aunque no besó el santo suelo, 
Calderón perdió dos aleluyas y el Chuchi tam­
bién perdió otra despnes del compromiso rela- 
tao. Y  alto ahí. Vamos á ver los chicos.

Uu paresito cuarteando y otro de la mesma 
ganadería aunque peor, porque estaba caldo, fué 
tó lo que puso Cosme; y su camará Mariano 
cumplió con otros dos paros, también de cuarteo, 
pero buenos ambos.

Y  ya está Manolillo con los chismes en la 
mano dando nao natnral, cuatro coala derecha, 
uno por alto y otro cambiado, tirándose en se­
guida y dando nn pinchazo bien señalao á vola­
pié. Tira ol hombre la montera y ... señores, 
esto no lo van uslés á creer, poro es tan sierto 
como la primera camisa que me puse; pues es 
el caso que el bicho jugneteó con la cachucha, 
que al volverse mostró nn forro verde mú boni­
to, tanto que el bicho se la quería comer y  la 
echó varias veses al josico: pero por ñn no se la 
comió porque el chico lo llamó la atensiou con 
dos pases más, el uno natural y  el otro con la 
derecha, dando da seguía un pinchazo atrave- 
sao, que no valió pá ná; dimpues arreó otro 
pase de los derechos y se tiró... desde mú lar­
go, es verdad, pero que atisó nua estocá corta á 
volapié, pero de las buenas, qoe baató pá echar 
al desolladero al L ovadiío .

Este bicho estuvo noble en banderiyas y  en 
la mnerte, y  en este tersio embrocó al chico Ma­
riano, que salió bien, tirándose al callejón.

El sesto está en el redondel; señores, sentar­
se, que veamos tos á ona especie de giioy, que 
más paese de MíraCLores que de los del duque. 
Mírelo QSted: retinto claro, listón, bragao, oji­
negro, algo apretao de cuerna y vuelto, es el ni­
cho en cuestión, y por nombre trae L ech u zo . Eva, 
blando el probe.dyo, y toas la payas las tomo de 
refilón; pero camará, que buenas ó que malas, 
el animal tomó siete en esta conformiá: tres de 
Calderón y  cuatro del Chuchi. Pero el zeñó pre­
siente se le antojó toztar al jarameño, y así lo 
hizo, á pesar de la protesta del público ilnstrao. 
Ná, el qne manda, manda, y cartucho en el ca­
ñón. Zalíeron el Ostión y el Corito, y ca uno lo 
arrimó dos pares, cuarteando. ¡Cuatro pp.res de 
las de chisporroteo! ¡Pues no es ná! A reoglon 
segnío sale Felipe á enteodérselas coa el L ech u ­
z o , y empieza por ano natural, ano con la de­
recha y  uno por alto,, viéndose al tercero arro­
llado y teniendo que tomar el joUvo. Dále otros 
tres natncales, uno con la derecha y  tres altos, y 
volvemos á verle arroUao, montándose en la 
valla despnes de perder el trapo. Aloego hnbo 
macho, que voy á desirlo con órdeo; oígaa us- 
tés: un pinchaso ápaso de banderillas, quedan­
do el mataor desarmao, lo mesoio qne Salvaor 
que lo auxiliaba, üua estocá á la media vaelta, 
otra á paso de banderillas, otra que no fué ná, 
porque se pasó sin herir; otro pinchaso á lo ban- 
derüiero, un amago y ana estocá á la media 
vuelta, que entró hasta los gavilanes. Felipe 
descabelló á la primera.

Tó eso que he dicho, ha sosedío; y ahora falta 
desir que el toro tenia mú malas condisiones; la 
cabesa descompuesta y  más escamao que nn 
besugo en la casuela, por la mala lidia qne llevó 
¡oamarál que á lo último tos loa terrenos eran 
suyos y tenia Felipa que andarse con tiento; por 
lo tanto, biso bim en usar la estocá á la media 
güerta, si bien el tió Pepe hubiera querido qne 
no hubiese dao tanto bailoteo y que á la primera 
¡zásl lo hubiese escabechao. Porque el Uo Pepo- 
sabe que en las estooás de recurso no hay quo- 
titubear ni enseñar al bicho lo último que sabe 
nn mataor.

APRECIACION.

La corrida verificada ayer, en lo que respecta 
al ganado, fué más mala de loque nosotros nos 
presnmiamos pudiera ser, y eso que ya íbamos- 
dispuestos á ¡resenciar ana corrida de borregos, 
pues excepción hecha del coarto toro, qne mos­
tró alguna pujanza, los demás bichos eran dig­
nos de una carreta.

Es preciso que el público so convenza de que 
la bnena casta de la ganadería del señor duque de 
Veragua se ha perdido completamente, y  qoe 
los toros de esta vacada son indignos de presen­
tarse en plaza cerrada, aanqoe sea del más pe­
queño villorrio.

Hace ya algunos años que advertimos desde 
nnestras columnas al señor duque de Veraguas, 
qoe sa ganaderia se perdía, y que era preciso 
poner remedio inmediato si no quería qne saa 
toros no tuvieran otra aplicación que la de ser 
sacrificados en el matadero.

Nuestras advertencias no fueron oidas, y  ese 
momento ha llegado.

La célebre ganadería del señor duque de Ve­
raguas, que al anunciar una corrida de sos to­
ros, la gente de mona se preparaba á rodar, ei 
contratista de caballos á rellenar sn cuadra y los 
espadas á Incirse ante la cabeza de aquellas no­
bles fieras, se ha perdido completamente.

No pretendemos averiguar las causas que lo 
han motivado, ni queremos hacer iaculpacloues 
á nadie, pero io que salta á la vista es que por 
lo ménos ha habido nn completo deacnido en 1% 
cria de esas resea.

Frascuelo ha estado bien en la lidia y  muerte 
de sus dos toros, y hubiera estado aún mejor, si 
no intentara hacer suertes qne no sabe ejeontar. 
Y  decimos esto, porque ayer mismo, eu el pri­
mer toro, citó para recibir, y al arrancar el toro 
hácia el diestro, hizo éste unas piruetas, resul­
tando ana estocad» bastante contraria, que lla­
maremos aguantando, sí se nos permite, porque 
verdaderamente es indefinible la suerte que eje- 
cntÓ el diestro. En los pasos de muleta nos gas­
tó, como igualmente en la brega, para la que es 
incansable.

Hermosilla, dadas sas facnltades, cumplió 
bien; pero debemos advertirle que es mny ex ­
puesto tirarse á matar cuando los toros tienen 
bamillada la cabeza, y que la maleta sirve para 
alzársela, propinando anos cuantos pases por 
alto. El tirarse, como lo hizo ayer, puede traer­
le nn día consecnencias gravísimas. Ku el resto 
de la lidia hizo lo qne pudo.

Felipe pasó bien é hirió medianamente á sa 
primer toro, estando bastante descompnesto en 
el último, si bien hemos de consignar que no 
toda la culpa era del diestro, sino de las condi­
ciones especiales del bicho, y  sobre todo del pre­
sidente, por mandar poner banderillas de fuego 
á na toro que no lo merecia. Pero esto merece 
párrafo aparte.

La presidencia, que estovo ayer á cargo de 
D. fosé Teresa García, ordenó que al sesto toro 
de la corrida se le pusieran banderillas de fue­
go, no teniendo en cnenta que era improeedento 
BU mandato, porque el toro llegó á tomar hasta, 
siete varas, sin volver la cara.

Las banderillas de fuego se bau hecho y  sa 
disponen para los toros cobardes que no entrao 
á varas, pero no para los toros blandos, porque 
de esta manera no ocurre lo sucedido ayer; esta 
es, que no solo pierde lucidez el primer tercio da 
la lidia, sino los dos restantes. El toro sexto da
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ayer no hnbiera llegado á la muerte en las ma> 
las condiciones que lo hsso, si no se le hubieran 
paesto banderillas de fuego, porque lo que con­
siguió el prcsideute con su desacertada disposi­
ción, fué descomponer la cabeaa de un toro que 
cuando salió del chiquero ya tenia tendencias á 
la huida, haciendo sumamente difícil su muer­
te, y  poniendo en grave riesgo al espada. Es pre- ‘ 
ciso que la persona que preside ana corrida de 
toros sepa lo qne vá á presidir, pues de lo con­
trario, en logar de poner órden al espectáculo, 
puede introducir el desconcierto.

Los picadores regulares, sobresaliendo Chu­
chi, que poso algunas, varas buenas.

De los banderilleros Armilla y Cosme.

RESUMEN.
Los seis torosdcl Sr.'duqoe deVeraguaas, lidia­

dos ayer, han tomado 51 varas, han dado 9 cal­
das, han matado 9 caballos y han recibido 14 pa­
res y  un medio de banderillas frías y 4 parea de 
fuego.

Fraseado ha dado 22 pases de muleta, 2 es­
tocadas, y i  amago.

Hermo&illa, 26 pases, 3 pinchazos y  2 esto­
cadas.

Felipe, 34 pases, 3 pinchazos, 5 estocadas, 2 
amagos y 1 descabello.

El banderillero Vicente Mendez (Pescadero) 
qne forma parte de la cuadrilla dcl espada Her- 
mosilla, no pudo tomar parte en la corrida de 
ayer á causa de una contusión que sofrió en el 
pió derecho al poner banderillas al último loro 
de la corrida anterior ai tomar la harrera frente 
al tendido 5.

La función anunciada para el domingo ante­
rior en la plaza de Murcia, tuvo que suspender­
se á cansa de haberse escapado el ganado qne 
debía lidiarse.

El dia 12 se abrió el abono para las corridas 
qne han de celebrarse en Valencia en ios dias 
24, 25 y 26 del próximo Julio, siendo namero- 
sisimas las personas que desde las primeras ho­
ras de la noche anterior ocupaban tados los al­
rededores de) hospital á fin de adquirir billetes 
para las tres expresadas corridas, que prometen 
ser excelentes á juzgar por los preparativos que 
hace la comisión que tiene á su cargo la direc­
ción del asunto.

A l efecto se hallan contratados los diestros 
Lagartijo y Frascuelo, y los toros proceden de 
las renombradas ganaderías del señor marqués 
del Saltillo. D. Manuel García Puente y López 
(Aleas) y D. Félix Gómez.

Dos da los toros qne este último ganadero 
tenia preparados para lidiarse en estas corri­
das ban muerto, habiéndose snstituido con otros 
da la misma ganadeiia.

En los dias 15 y 16 del pasado mes, se veri­
ficaron en Talavera dos corridas de toros de las 
que no uos hemos ocupado antes por falta de 
espacio.

La celebrada el dia 15 fué mediana por parte 
del ganado, pnes los toros de Romero aunque de 
buena sangre y  querenciosos, mostraron poco 
poder.

Hermosilla estuvo bien en la brega y  muerte 
de sus toros, y sobro todo en lo oportuno en co­
lear nno de ellos, lo que le valió muchos 
aplausos.

Francisco Sánchez se portó medianamente.
El picador Miguel García recibió un golpe 

coiitra la barrera, dislocándose el hombro iz­
quierdo, por lo que tuvo que ser retirado á la 
enfermería.

Corito óió el salto de la garrocha, rompiéo- 
dr.se el palo al hacer el descenso, cayendo al 
suelo, estando muy oportuno la cuadrilla en 
auxiliarle.

Ostión mató el último toro medianamente.
En la segunda corrida el ganado de Castri- 

llon, fué muy desigual, pues si bien los tres pri­
meros toros tenían poder, el cuarto tuvo que ser 
retirado al corral y el quinto le castigaron con 
banderillas de fuego.

Hermosilla mató al primer toro de uná buena 
estocada, y el segundo de un pinchazo y nna 
estocada en su sitio, que no necesitó puntilla.

Sánchez bien en su primero y mal en el se­
gando.

El Pescadero fué cogido por el primer toro, 
dándole un varetazo en la pantorrilla y otro en 
el tobillo, pero siguió trabajando el resto de la 
corrida.

Ostión mató el último toro, recetándole una 
buena estocada, aunque los pases fueron poco 
lucidos,

Rezúmen.— Hermosilla bien en las dos tardes. 
Sánchez, mediano en l&s estocadas y bien en los 
pases y en )a brega. Los piqueros bastante m e­
dianos, y los banderilleros bien, sobresaliendo el 
Pescadero y Ostión.

La corrida anunciada para el domingo ante­
rior en Múrela, y que fné snspendida, según de­
cimos en otro lugar de este número, se verificó 
ayer, según telégrama que recibimos esta ma­
drugada de nuestro corresponsal en aquella ca­
pital, que dice así:

«Murcia 16.
Sr. Director de E l  T o r e o .

Manuel Tevar, en el primer toro bien, por lo 
que recibió aplausos: en el segundo, mediano.

Cartonero y Gómez, regalares.
El resto de la cuadiiila, poco notable.
Los toros de sentido, blandos y huidos.»

El jueves próximo se verificará en la plaza de 
Madrid una novillada en la qne tomará parte el 
Tiri con su toro amaestrado.

El lunes pasado se verificó en el inmediato 
pueblo Getafe, dos corridas de novillos, oca 
por la mañana y otra por la tarde, corriéndose 
24 bichos, que segnn decían los aficionados, el 
que ménos pedia ser profesor de latín.

En la corrida de la mañana fué alcanzado uno 
de los aficionados llamado Hipólito, de Madrid, 
con tan mala soerte que recibió un pnntazo en 
el peeho qne lo dejó cadáver en el acto.

En la de la tarde también fué cogido nno de 
los lidiadoTfs recibiendo una fuerte contusiou, 
que en los primeros momentos revestía caracté- 
res de gravedad.

Preciso se vá haciendo que las autoridades 
tomen cartas en el asunto, y prohíban estas no­
villadas sin orden ni concierto, y que el barullo 
de gentes que bajan al redondel ó estorbar es 
causa muchas veces de que ocurran desgracias 
cemo las qne hoy lamentamos.

Según nuestras noticias, el ayuntamiento de 
Málaga exigió al empresario de aquella plaza se­
ñor Capulino, una declaración dei ganadero se­
ñor duque de Veragua, én que manifestara que 
los toros eran procedentes de su gauadería, y 
que reuuiau las condicionts necesarias para la 
lidia, á lo cual parece que no ha accedido el du­
que en virtud de que la compra del ganado no 
se le babia hecho á él y sí al empresario de Ma­
drid, Sr. Gasiauo, el cual conservaba esos toros 
eu so dehesa desde el año anterior.

También nos dicen que la autoridad local de 
aquella capital ha preguntado á la de Madrid si 
el espada Angel Pastor que ha ido á aquelia pla­
za en sustitución do Carrito, tiene la categoría 
de éste.

No sabemos lo que habrá contestado nuestro 
bicaidn, pero nosotros hubiéramos resuelto la 
consulta, diciendo á la autoridad malagueña: oEI 
espada Angel Pastor, de Madiid,'no tiene cate­
goría para cobrar las' exhorbitantcs somas que 
otros lidiadores cx'gen por matar reacs bravas, 
pero en la plaza acostumbra á cumplir mejor 
que algunos diestros de los llamados de cartel.»

Una nneva proposioion contra las corridas de 
toros se ha discutido en ei Senado, presentada y 
sostenida por el Sr. D. Alejandro Olivan, y aa- 
torizada con la firma del Sr. Becerra.

El Sr. Ministro de Fomento se levantó á con­
testar los argumentos que el Sr. Olivan expuso 
en defensa de su preposición, argumentos que si 
tuvieran algún fondo de verosimilitud, annqne 
no fuera más que en la apariencia, desmenoza- 
ríamos ono por nno, aunque sobre este asunto 
digimos bastante cuando ei Sr. Marqués de San 
Gárlos presentó una proposición análoga.

Nos parece que baria mucho mejor el Sr. Oli­
van 8i sus raros talentos agrícolas los dedícase á 
averiguar los medios do poder extinguir lo que 
ha dado en llamarse plaga de langosta, y  que 
nosotros creemos fácil, facilísimo de remediar, 
y estamos seguros que habían de agradecérselo 
comarcas enteras, que hoy sufron los estragos 
de tan devastador insecto.

No podiendo insertar en el presente número 
las reseñas de las corridas celebradas en Córdo­
ba, con motivo de la féría, tomamos de un pe­
riódico los siguientes apuntes:

«La primera corrida dejó descontentos á los 
aficionados, pues los toros de D. Anastasio Mar­
tin no pasaron de regalares.

Hubo dos desgracias.
La primera tuvo lugar durante la lidia del 

quinto toro. Era este lombardo, lucero, y bien 
paesto y  de libras como todos los hermanos de 
la tarde. Mal picado desde nn principio, con en­
tregas de caballos, que no hería en firme, pasó 
á la muerte, de sentido y  buscando. Bocane- 
gra se le fué rodeando y  lo pasó de pecho con 
serenidad, pero el becerro se revuelve, y Manuel 
quiere pasarlo en redondo para desquitarse de 
anos pitos que hicieron música en sn toro aute- 
rior; pero no terminó la vuelta. El de Anasta­
sio Martin lo levantó en alto con nn pitón me­
tido en ropa y  el otro apoyado en la ingle iz­
quierda, de donde brotó sangre.

Boca cayó al snelo pesadamente, en medio 
de un grito de angustia. Diez capotes sacaron 
prontamente ai toro, que, en honor de la ver­
dad, DO recargó. Entonces Manuel se levantó se­
reno y fué á buscar los trastos; pero el público 
protestó, y al fin vió el diestro que no tenia más 
remedio qne retirarse á la enfermería.

La otra cogida fué también de afortunadas 
consecuencias, pero atrozmente imponente. El 
sexto toro, colorado y de machos piés, fué visi­
tado el primero por Julio Fernandez, do Sevilla, 
ei cua), con sn cabalgadora, se sintió levantado 
y volteado, vinieudo á oqopar el lugar del ca­
ba lo , que cayó al suelo. El espectáculo fué hor­
rible; pero Julio no sacó más que un varetazo 
eu el muslo derecho y desgarrada la talegnilla 
correspondiente.

La segunda corrida fué mejor que la del dia 
anterior. Eu reemplazo de Bocanegra, qne ha 
t nido que guardar cama, más por las contusio­
nes de la caída que por la herida, que es mny 
leve, fué Gira-ancha, el cual mató su primer 
loro como un maestro.

Chicono estuvo mejor que nunca en todas las 
sueib'S, siendo aplaudido con verdadero frenesí 
por la concurrencia.

Dió al toro quinto el salto de la garrocha con 
perfecta limpieza, y baudcrilk ó al paso, brin­
dando un par al espada Lagartijo, que ocupaba 
un B-iento de caj'iU, y que le obsequió con un 
reloj ;e oro de bastante valor. Cara-ancha tam­
bién baitderiileó el sexto, poniendo un buen par 
al cambio: nno y otro fueron en esta suerte muy 
aplau íidos.

Lrs icios de D. Viceute Romero, ya del con­
de de la Paliiia, cumplieron bien, aunque no 
para d* spe .irse dignamente de su amo de Jeréz.

LhS entradas en ambas corridas, dos llenos 
complclidmos.»

Imp. de F. Nuñez, Palma Alta, S2.Ayuntamiento de Madrid




